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Reflexión -Guía para la Cuaresma en 2010

INTRODUCCION
Cuando Jesús dijo “No crean que he llegado para traer paz a la tierra…” (Mateo 10:34), creo que estaba pensando en tiempos como la Cuaresma de este año.
Si te deslizas por los servicios especiales y misas de la Cuaresma y Semana Santa como si fueran de tiempo ordinario, no vas a notar ninguna diferencia comparado con lo que tienes acostumbrado: El Clero y los Ministros Laicos atendiendo la comunidad y asegurándose de que los servicios en la parroquia se realicen sin abruptos.  Pero si prestas atención y agarras los detalles en los mensajes pastorales de Cuaresma, te vas a ver forzado a tomar una decisión sabiendo que más tarde te va a pesar, independientemente de cual sea esa decisión.
Este no es un año normal en la Iglesia y si tú le das atención a lo que Jesús tiene preparado para su comunidad creyente, esta no será una Cuaresma normal para ti.  Jesús está llegando bien determinado a sacudirte y ponerte en una posición que te forzará a tomar partido y actuar de acuerdo a tu decisión; y esta guía de reflexión es un aviso para que estés alerta y preparado.  Este período de Cuaresma será tiempo para estar frío o caliente pero no cristiano tibio, porque los tibios corren el riesgo de que Jesús los escupa por su boca, según él nos dice en Apocalipsis 3:15-16.  Lo que Jesús les dice a los cristianos de Laodicea asusta tanto que ni me atrevo a escribirlo.
El período de Cuaresma siempre se divide en tres partes, donde cada una te guía hacia la siguiente y la última te guía hacia el Triduo, o sea los tres días de la Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo.  La primera parte es de Pre-Cuaresma que va desde el Miércoles de Ceniza hasta el fin de esa semana; la segunda parte va desde el Primer Domingo de Cuaresma hasta el final de la tercera semana; y la tercera parte va desde el cuarto domingo de Cuaresma hasta el Jueves Santo.  El cambio de marcha entre una y otra parte no siempre se nota, pero en este año y para aquellos que presten atención a los detalles y mensajes cuaresmales, será notorio el momento exacto de la transición de una parte a la otra.  Eso será porque cada parte trae un mensaje importante que va a demandar de ti algo tan especial que los mirones lo podrán considerar drástico o exagerado.
La intención de de todo este palabrerío es llamar tu atención al tema que escogido para esta Cuaresma, que es:
“La llamada al Sacerdocio de Jesús el Maestro a todos los creyentes en el Clero y los Laicos de la Iglesia Católica, la Iglesia Universal que Jesucristo fundó con su Pasión, Muerte y Resurrección.”
La decisión será tuya, pero las implicaciones en tu práctica religiosa y vida espiritual serán grandes, positivas o negativas, dependiendo de la dirección que tome tu decisión; pero como dije antes, mejor te quedas frío y continúas con tu vida normal antes que participar en la Cuaresma con una actitud tibia.
Pre-Cuaresma: Desde Miércoles de Ceniza hasta el final de la 1ª semana
EL LLAMADO
Estoy seguro que el tema escogido te ha llamado la atención, porque suena apropiado y piadoso; pero la advertencia posterior como que lo enturbia, dándote un sabor amargo, tal vez porque algo ya ha comenzado a hervir en tu estómago.  Esa es la misma sensación que sienten los jóvenes frente al puesto del ejército mirando al hombre del póster que los señala con el dedo dice “¡El ejército te necesita – entra para enrolarte en el Campamento de Entrenamiento!” 

Eso es exactamente lo que lo que vas a escuchar desde el Miércoles de Ceniza y hasta el fin de semana.  Jesús te va a estar apuntando con su dedo y llamándote:   ¡Ven y sígueme!  ¡Necesito sacerdotes, diáconos, y también personas casadas y solteras, jóvenes y adultos, hombres y mujeres que quieran ser mis soldados y estén dispuestos a entrenarse conmigo!  ¡Estoy buscando solo unos pocos hombres y mujeres para llevar adelante mi Iglesia! 
Después que vayas a la Iglesia por las cenizas el Miércoles de Ceniza, vas a tener hasta el fin de esa semana para decidirte.  Aceptar o no el llamado de Jesús será el tema de la semana y nadie debería tomarlo a la ligera, ni siquiera los Ministros laicos y menos los del Clero, porque quien hace el llamado es demasiado fuerte y poderoso y aquel que ose jugar con él se estará haciendo un daño espiritual.
Si la idea te asusta o si no te interesa, será preferible que pases de largo y no le prestes ninguna atención.  De esa manera vas a permanecer frío a su llamado y todavía tener posibilidades de ir al Cielo, acogiéndote a la gran misericordia de Dios, con excusas viejas como “Yo voy a Misa los domingos siempre que puedo y nunca he matado a nadie”  o “Mi vida es dura y tengo que dedicar todo el tiempo a resolver mis necesidades”.  Tal vez no deberías ir por las cenizas, para evitar la tentación de abrir los oídos y correr el riesgo de escuchar el llamado de Jesús.  Porque si lo escuchas, ese llamado se quedará resonando en tu corazón y tu alma será embargada por un sentimiento de culpabilidad; particularmente ya acercándose la Semana Santa, cuando veas a otros mostrando actitudes extremas de adoración, penitencia o servicio.  La pregunta que si hiciste lo correcto al no aceptar el llamado se quedará golpeándote el corazón.
El llamado lo vas a escuchar en las lecturas de las misas diarias de esa semana, particularmente Lucas 9:22-25 y Deuteronomio 30:15-20.  Tú deberás leer en actitud de meditación todas las lecturas diarias del período de Cuaresma, las cuales yo las he enlistado todas en página anexa a esta reflexión.  Además de la lectura diaria de la Misa, incluyendo las lecturas, los Salmos y el Evangelio, tú deberías leer durante el espacio de cada parte de la Cuaresma, todas las lecturas del Antiguo Testamento juntas, todos los Salmos juntos, y todos los pasajes del Evangelio juntos.  Te vas a maravillar con todas las revelaciones que vas a encontrar en ellas. 
Quienes acepten el llamado de Jesús, él los enviará a su “campamento de entrenamiento privado” para una inducción rápida en intensiva.  La intensidad del entrenamiento será tan dura que solo Los Bravos van a sobrevivir.  Por esa razón, la decisión de responder a su llamado no debes tomarla en un estado de emoción momentánea o de bravura, sino que después de una meditación conciente y buscando dentro del corazón el nivel de importancia que tiene Jesús en tu vida.  Si encuentras deseos muy fuertes para amar a Jesús pero tu práctica de la fe no lo alcanza, o si ves que algo está faltando en tu vida y no puedes identificar lo que es, o si ya has alcanzado un punto en tu vida espiritual donde necesitas un incentivo para seguir viviendo con intensidad, dile que si a ese llamado.  Después, corta todas aquellas ataduras que pudieran impedir tu dedicación de todo corazón para aguantar la inducción hasta el final.  Vas a necesitar toda tu fuerza de voluntad para sostenerte y no darte por vencido a medio camino.    
Segunda Parte: 1er domingo de Cuaresma hasta el final de la 3ª semana 
LA INDUCCION
¡Bienvenido al Campamento de Entrenamiento de las fuerzas selectas de Sacerdocio en Servicio de Jesús! Y sin más introducción vamos directamente al grano.  Deja en la puerta cualquier cosa secular sea física o mental como música y videos, libros que no sean de temas religiosos, revistas de deportes o chismografía; y comienza por usar ropa sencilla y a comer comida sencilla; las mujeres especialmente deben evitar cualquier exceso de maquillaje, joyería y peinados.  ¡Si, es así de serio!
Hablando sin decoración, la meta de las siguientes tres semanas es quebrarte tu voluntad, tu ego, tus deseos, y purgar todo tu cuerpo, mente y espíritu de toda clase de impurezas.  Tú debes llegar al punto de sentirte de rodillas, vacío, perdido, e insignificante como el último después de nadie.  Deberás sentir vergüenza de ti mismo por la arrogancia con la cual has vivido de gratis bajo el techo de Dios Todopoderoso.  Deberás sentirte listo para “meterte detrás de las rocas y esconderte debajo del polvo, de la furia del Señor y del esplendor de su majestad” (Isaías 2:10).  Deberás estar listo para rogarle a Jesús que te de las migajas que caen debajo de su mesa como la mujer sirofenicia (Marcos 7:24-30). 
Jesús quiere renovar las cosas de su Iglesia, comenzando contigo, pero te necesita totalmente vacío, para que no se contamine el vino nuevo que va a derramar en tu corazón con algún asiento de vinagre que pudiera existir allí.  El quiere que tú seas una vasija de cuero nuevo, o de lo contrario el cuero viejo en ti se va a reventar y se desperdiciará el cuero y el vino (Lucas 5:36-39).  Por esa razón, Jesús tiene que ser drástico con tu inducción y está muy bien preparado para hacerla.

Sin embargo, el no te hará daño de ninguna manera ni va violar tu privacidad.  El se mantendrá tan humilde y gentil como siempre, pero será firme e inmovible y no va a desviarse aunque te vea colgando al final de tu cuerda.  Una vez que comience tu inducción ya no puedes detenerte, salirte o esquivar una parte, pues correrás el riesgo de hacerte un daño irreparable.  Así como no te saldrías de un quirófano a la mitad de una operación, debes encontrar las fuerzas para perdurar en la prueba hasta el final.   
El programa de inducción es una dosis diaria de un cóctel amargo que combina el Sermón de la Montaña del Evangelio de San Mateo (5:3-8:27) y el Sermón del Llano de San Lucas (6:20-49).  Ese será el principal contenido del Evangelio para las misas diarias en esta parte de la Cuaresma, y tú escucharás a Jesús haciéndote suavemente unas preguntas.  Será un entrenamiento muy interactivo y será necesario que tú respondas lo mejor que puedas.  Jesús irá preguntándote lentamente “¿Si dices tú que me amas, mírate al espejo y dime cómo te calificas con relación a estas normas?” mientras te recita una por una todas las Bienaventuranzas y el resto de sus normas.  “¿Si te sientes tan cómodo con la práctica de tu fe católica, dime muéstrame al menos una vez el año pasado cuando cumpliste con cada una de las demandas que yo hice en el Llano?”  “¿Si tu llegas tan amigable a mi mesa para comer de mi, dime que has hecho para merecerlo?”
Este programa está diseñado para raspar hasta el último grano de falso orgullo y pecado en ti y en todos los demás, pues ten la seguridad que nadie saldrá del “campamento” sin rasguños.  Aún cuando vayas a las misas diarias donde oirás las lecturas de Cuaresma, es requerido que tú pases ante el Santísimo todo el tiempo que sea necesario durante cada una de las tres semanas, para meditar sobre las preguntas y tus respuestas, así como en Aquel que te hace las preguntas en la montaña y el llano.  Dirige tu mirada detrás de la custodia para ver al Jesús Crucificado, para comprender mejor sus preguntas y reconocer el derecho que tiene para hacerte tales preguntas.  Trata de retar a Jesús en la cruz con tus grandes logros espirituales o justificar tus faltas. 
Una vez que te hayas rendido por completo a él, busca el Sacramento de la Reconciliación por lo menos una vez.  No subestimes el poder sanador de este sacramento.  Encuentra a un confesor que inspire confianza en tu parroquia o en cualquier otra; él te ayudará para que seas honesto contigo mismo y te puedas ver en el espejo con santo orgullo y sin sentir vergüenza.  Transparencia es un denominador común en aquellos que están cerca de Jesús y el Sacramento de la Reconciliación es el mejor lugar para alcanzarla.  Pruébalo y llegarás al final de la tercera semana limpio, vacío y dispuesto a postrarte en el suelo, en cuerpo y alma frente al él, rogándole por su misericordia.  Solo entonces tu inducción estará completa y estarás listo para que Jesús te transforme en uno de sus discípulos en sacerdocio.  
Tercera Parte: 4to domingo de Cuaresma hasta Jueves Santo
 UNION CON EL MAESTRO
No tengas miedo de estar delante de Jesús totalmente vacío porque esa será tu mayor fortaleza, así como dice San Pablo “y me alegro también de las debilidades, los insultos, las necesidades, las persecuciones y las dificultades que sufro por Cristo, porque cuando más débil me siento es cuando más fuerte soy” (2Corintios 12:10).  También por San Pablo (Gálatas 2:20) tenemos la expresión de la meta esperada para esta última parte de la Cuaresma, la cual es “ya yo no soy quien vive, sino que es Cristo quien vive en mi”.  En Jueves Santo, tú deberás llegarás a decir lo mismo con total convicción. 
A partir del cuarto domingo de Cuaresma, vas a comenzar a recibir una pinta diaria de la esencia de Jesús por medio de selectos pasajes del Evangelio de San Juan.  Esas lecturas contienen material divino que solo aquel que está en tu condición vacía puede recibir, porque la mayoría de los pasajes de ese evangelio centellean con revelaciones divinas que no son visibles al lector común.  Es con esas revelaciones divinas que Jesús va a alimentar tu alma; y lo llegarás a conocer íntimamente en su divinidad como nunca antes lo habías conocido.
No importa si tú eres del Clero o Laico, altamente o poco educado en la fe; siempre que te encuentres vacío y dispuesto, tú podrás llenarte con Jesús vivo.  El llegará a vivir en ti y el Evangelio de San Juan será el embudo.  Para entonces, tú ya serás un lector ávido de los pasajes diarios del Evangelio y solo el Espíritu Santo sabe las revelaciones que Jesús te va a dar para llenar tu corazón.  Alístate a recibir todo lo que él te quiera dar, aún cuando sea algo que vaya más allá de tus sueños más exagerados.  Dedica todo el tiempo que sea necesario, ya sea en el hogar o frente al Santísimo, a estudiar todas las lecturas diarias de ese período, particularmente los pasajes del Evangelio, buscando mensajes divinos que centelleen bajo las palabras.  Descubre la majestuosa presencia de Cristo en su obediencia, su humildad, su determinación, su disposición y su amor.  Ve esta clase de majestad en contraste con el glamour de los valores preciados de este mundo pecador, y regocíjate en tu Rey, que está allí para servirte y morir por ti.
Tener la percepción de ver su divinidad centelleando en las páginas del Evangelio de San Juan es indispensable para llegar a ser un discípulo en sacerdocio de Jesús, pues sin esa divinidad el funcionamiento de la Iglesia sería solo humano y con ello destinada a morir tarde o temprano.  Solo en la divinidad de Jesús vas a entender el propósito, la determinación y la fortaleza para la pasión y muerte de Jesús, porque sin esa divinidad muchas preguntas y dudas quedan sin resolver para una mente inteligente.  Vas a encontrar en esa divinidad, que había un “cableado grueso” conectando a Jesús con su Padre Celestial, por el cual bombeaba constantemente amor para ambos lados entre los dos.  También vas a encontrar que la obediencia fue indispensable para el éxito y gloriosa culminación  de la empresa de construir la Iglesia; y obediencia es una cosa rara entre nosotros, pero es esencial para una verdadera vida en sacerdocio.  
Tu unión con Jesús, el Maestro Constructor, es esencial para vivir una vida en sacerdocio, y vivir una vida en sacerdocio es un mandato que nos llega directamente desde San Pedro, nuestro primer Papa, quien en su primera carta 2:5 nos llama a vivir “como piedras vivientes, permitiendo que seamos usados para construir una casa espiritual, para ser sacerdotes santos, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo.” 

Considera la vida en sacerdocio como la manera correcta de llevar tu vida de acuerdo con el plan que Dios ha trazado para ti, más que levar puesto un cuello romano.  Estamos viviendo la era de Vaticano II, el Concilio que le abrió la puerta ancha a la participación del laicado en la construcción de la Iglesia en estos tiempos modernos.  Pero tal participación solo la pueden dar aquellas personas que acepten vivir una vida en sacerdocio en sus ambientes particulares, cualquiera que estos sean, incluyendo vida familiar o comunitaria.  Por esta razón, el Papa Juan Pablo II beatificó a los esposos Luigi y Maria Beltrame Quattocchi en octubre de 2001, basándose en la santidad en que vivieron su vida matrimonial.  El papa dijo ese día: “en medio del gozo y preocupaciones de una familia normal, ellos vivieron una vida espiritual extraordinariamente rica” y esa clase de vida en sacerdocio es alcanzable para ti también.  Eso es a lo que Jesús se refiere al momento de la consagración en la Misa, cuando te dice “has esto en memoria mía”.  Luigi y Maria lo hicieron y así contribuyeron grandemente con Jesús a construir su Iglesia; y tú lo harás también, si sigues esta Guía de Reflexión hasta el final.   
Si tú tuviste la oportunidad de leer mi reflexión para el período de Adviento el  pasado diciembre, tal vez recordarás las palabras que siguen, las cuales son extraídas de dicho documento:   

“Dios envió a su hijo para entrenar a los fundadores de su Iglesia y de paso construir el bote que sus Apóstoles llevarían adelante para cumplir la misión de la Iglesia.  Con su Encarnación en forma humana, Dios nos estaba dando igualdad a él, para que pudiéramos llevar adelante la misión como si él mismo lo estuviera haciendo.  El costillar sobre el cual construye el bote es su viaje desde Galilea hasta Jerusalén; el timón del bote es la comprensión de la Eucaristía, por medio de la cual él se mantiene como cabeza del bote; y la hélice del bote es el Espíritu Santo.  Para que los Apóstoles puedan entender el bote Eucarístico, necesitan participar y ser testigos del constructor mientras él va a su lado construyéndolo.  El lo construye desde la primera plancha de madera hasta el último clavo, comenzando desde la declaración de Cumplimiento del mensaje profético del pasado que hace en la sinagoga (Lucas 4:16-21), y terminando con el partir del pan con los dos discípulos al llegar a Emaús (24:28-31).”
Estas palabras tenían entonces, la intención de darte un adelanto sobre lo que venía después de Navidad y el porqué deberías prepararte adecuadamente.  Pero esas mismas palabras ya son tú aquí y ahora, porque Jesús ya está construyendo su Iglesia, ese bote Eucarístico en el cual el Papa Benedicto XVI, el sucesor de San Pedro, está al timón.  Imagínate ese bote como una composición de muchos botes pequeños (parroquias) con un párroco al timón de cada uno; y después imagínate cada bote parroquial como una composición de muchos mini-botes y que tú estás recibiendo el timón de uno de ellos.  Todo el gran bote completo es la manera más segura de llegar a la vida eterna, pero no podrá llegar allá a menos que todos los botes mas pequeños, incluyendo el tuyo, se mantienen unidos y navegando en la dirección correcta.  Todos aquellos que están al timón sin importar el tamaño del bote son personas de vida en sacerdocio, y tú deberías verte como una de ellas y vivir como tal. 

Tú  podrás aprender sobre la divinidad de Jesús más por medio del Evangelio de San Juan que de ningún otro, pero en la vida real, es el Espíritu Santo quien provee la divinidad que ha sostenido a la Iglesia a través de los siglos.  El Espíritu Santo estaba presente, activo y cooperando en la concepción de Jesús en la Virgen María, en las enseñanzas de Jesús, en su ministerio, y en su pasión, muerte, resurrección y aún después.  El es quien te va a guiar cuando tomes el timón de tu mini-bote, y vas a aprender a reconocer su liderazgo en el tiempo de Pascuas de Resurrección.
Visita el Santísimo una vez más al inicio de la Semana Santa, para sellar tu unión con Jesús por medio del siguiente ejercicio espiritual: Selecciona uno de los dos pasajes que aparecen a continuación, introdúcete en la escena y toma el lugar del personaje que está interactuando con Jesús.  Hazlo tan vivencial como te lo permita tu imaginación, viéndote vestido como crees que sucedió y escuchando ruidos caóticos alrededor tuyo.  Vive ese momento con Jesús, tú con él solos, y en medio de aquella conmoción dile porqué estas allí y todo lo demás que le quisieras decirle sobre ti y después escucha lo que él te responde.  Los dos pasajes son:

1) Simón de Cirene, cuando iba cargando la cruz hombro a hombro con Jesús 

2) Verónica, una de las santas mujeres cuando le limpiaba el rostro ensangrentado a Jesús
En cualquier caso, siente junto a ti el sudor de Jesús, su cansancio, su sangre derramada,  y su reacción a tu presencia en ese momento de agonía insoportable.  Después, regresa a tu realidad y quédate en reposo hasta que recuperes el aliento.  Finalmente, acércate a la persona de tu mismo sexo que primero encuentres y dale un abrazo cariñoso diciéndole algo como “deseo que Jesús te ame más de lo que me está amando a mi ahora mismo” Así tu unión con Jesús quedará completa y sellada
El propósito de hacer todo esto no es para convertirte en un santo viviente, aunque eso podría llegar con el tiempo, sino que el propósito es hacerte un discípulo en sacerdocio de Cristo, o un trabajador de viña del Señor, como se identifica a si mismo el Papa Benedicto XVI.  Estarás listo para abrazar la celebración del Triduo, de jueves a domingo con el apasionamiento de un primer amor.  Estarás dispuesto a quedarte en vigilia con Jesús en el Monte de los Olivos el Jueves Santo, besarás la cruz con gran reverencia el Viernes Santo, y cantarás incesantemente los Aleluyas cuando la Luz de Cristo disipe las tinieblas del mundo en la Vigilia de Resurrección.  Después quedarás sediento por salir sin miedo a pregonar la Buena Nueva de la Redención.
De allí en adelante, deja que “has esto en memoria mía” resuene en tu corazón cada vez que vayas a Misa, y ¡gozarás viviendo una vida en sacerdocio!  ¡Vas a dejar de vivir por ti mismo y será Cristo quien vivirá en ti! 

Que Dios bendiga tu amor por Jesús y tus esfuerzos por vivir una vida en sacerdocio, ya sea en la Iglesia, en tu hogar, la escuela, o el trabajo; y que todo lo que hagas sea para la gloria de Dios.  Amen. 
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